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Cultivo de Sitas, 
, • . ( 1 . 1 1 1 , . , - ' . 

'»í Hay adelaiitaroiciitos debidos al progreso de 
!a«̂  ciencias <|UO^no dcrpicrtan nuestra admira­
ción aporque no Ireflexiouainos, y no reflcxiona-
mo» portiue uo tenemos costumbre de observar. 
Si-^bora ciea anos nos hubieran dicbo, las setas 
tienen semilla, las setas se siembran, las setas 
se*pueden cultivar, el que hubiese querido espo­
ner bsta verdad al público hubiera espuesto su 
vida'á las llamas; porque es claro que hubiera 
sido-.tratado como un embustero, un mágico ó 
un hercgc. Sí: porque d« la nada, nada se cria, 
y era preciso sostener contra los que negaban la 
existencia de las semillas de las ,Ktas, que sería 
una ostentación inútil del poder supremo de Dios 
reproducir de la nada todos los anos tantos mi­
llones de milloacs de setas como pueblan la su­
perficie del globo. El cultivo de las setas parecia 
una parádoĵ a á nuestros antiguos agricultores. 
Los errores populares Ío habían invadido todo en 
los tiempos de barbarie; y asi como en la histo-
i»ia y fln 1» religión la ignonaufia ha hecho siem­
pre \K cama á la credulidad, mientras la menti­
ra y la superchería le hfn preparado el narcótico 
del fanatismo, en la agricultura la falta de exa­
men y dt observación ha dejado el paso libre á 
los absurdos que se han cubierto con el velo mis­
terioso de secretos de naturaleza. Siempre los 
hombfes han echado mano de las razones que 
no se entienden para esplicar las cosas que no se 
saben: este es un medio muy fácil de salir de las 
dificultades. ¿No sabemos la causa de un fenó­
meno? pues digamos que es un misterio, y que no 
tiene ^mas causa que la voluntad de Dios y sali­
mos del paso. El cuerpo muerto se convierte en 
gusanos. ¿Dónde estaban estos gusanos.'* En nin­
guna parte; la corrupción los cria. ¿Y qué es 
la corrupción? Nada. ¿Y los gusanos? Animales 
<̂ uc se mue\'en y comen. Pues ¿qué? ¿La nada 

cria animales? Ese es el misterio. Los estiércoles, 
los troncos potíridos, las materias vegetales en 
descomposición son la tierra natal de las setas. 
¿Diremos por eso que es la putrefacción quien las 
cria ? De ninguna manera; ó volvemos á las pre­
guntas arriba dichas. Señor, que el fdósoío dijo 
corruptio unius gcnerntio allerius y dijo muy bien; 
pero V. por una falta de estudio y de observa­
ción lo ha entendido muy mal. La corrupción 
promueve la fermentación, esta excita el calor y 
el calor favorece el desarrollo de las semillas de 
los seres, que estaban alli depositadas, esperando 
que una feliz combinación de circunstancias le» 
abriese el paso á la vida, como el calor de la ga­
llina ú otro calor cualquiera se lo abre, á las 
del pollo que está dentro del huevo. lv.tas cues­
tiones pertenecen ya á la filosofía de la naturale­
za, á la fisiología y organografia vegetal, y no es 
este el momento tii el lugar de agitarlas: mas de 
de una vez tendremos ocasión de hacerlo en nues­
tro periódico, combatiendo de propósito errores 
populares que nos proponemos atacar de frente. 

Es verdad que hay ciertas causas naturales 
tan escondidas á nuestra penetración, que un 
siglo de estudio y observación no ha bastado para 
descubrirlas; no es estraño, que los hombres, de 
quienes el público debia esperar la aclaración de 
sus dudas, perdidos en el inmenso caos de las 
probabilidades, para aquietar á los cabilosos y 
alejar los importunos, fallasen, esto es esto, siendo 
lo otro. 

La generación de las setas se verifica en tan­
tos lugares, o>mo si ya no fuese roas que la ticr-» 
ra quien las produgera: los medios de su repro­
ducción se hubieran estudiado roas fácilmente; 
pero desde que hay microscopios que los han des­
cubierto en casi todas las materias animales y ve-
gctales en descomposición, el descubrimiento de 
un origen se ha hecho nías complicado. Los fila­
mentos que presenta el pan ahilado son M-tas: In 
materia pulvelrulcnta que sale á la superficie de 
un limón que ompiciw á podrirse sOii setas; las 
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materias fecales, las fruins potlritlas, los troncos 
T las bojas laiiioheciJas, todo aparece cubierto 
de setas en la paite coriüinpida; la tela blapra 
<jue forma el vinagre, la tiiita y cuaUjaieraíotro 
licor no son mas <|iie un'teg+íío de«etasJ de ""for­
mas diferentes y estraordinarias; pero guardando 
en su formacioii el orden y- regnlírrid'a9-que se 
observa en la aparición de los géneros que pro­
duce la tierra. ¿Como se forman estas plantas so­
bre la epidermis de estos vegetales y la superfi­
cie de estos líquidos i* En la hipótesi que defen­
demos el germen estaba dentro de ellos y el ca­
lor de la putrefacción no hixo mas que favore­
cer su desarrollo. Pero vengamos al cultivo ae 
las setas. 

Las semillas de estas plantas estraordinarias 
no son como las demás; son ma¿ bien unas ye­
mas, setas pcqueíias, ó rudimentos de ellas, co­
mo los brotes ó yemas de los árboles que c»htíe-
nen los ge'rmenes de su especie por los cualeb se 
reproducen, sin necesidad de semilla con sólo fa­
vorecer su desarrollo. Ksto es lo que puntual­
mente sucede con el cultivo de las setas, y para 
cerciorarse de la existencia' de sus semilla, ger­
men ó espórulo no hay mas que colocar una seta 
en pie sobre un cristal y al calx) de dos horas se 
vera cubierto de un polvo blanco que observado 
con el microscopio présenla formas dlterentcs pa­
recidas a los tube'rculos ó yemas de los otros ve­
getales. El lugar donde cslan encerradas estas se­
millas varía según los diferentes géneros: en unos 
estaíi en la parte superior del sombrerete, en 
otros entre las láminas de la parte inferior &c. 

Cultivo. La sola especie que se cultiva en el 
dia es el Agárico comestible; (Agáricus edulis.) 
ya porque sus semillas se encuentran con mas 
facilidad en los estiércoles, y ya porque esta es­
pecie es la que indudablemente no ofrece peligro 
alguno de cualquiera manera que se coma, con 
tal que sus individuos no sean muy viejos, en 
cuyo caso el mal es un vicio y una enfermedad 
que la misma edad lleva consigo en otras muchas 
plantas. En el mes de diciembre, en un terreno 
.̂•co y arenoso 4e abre una zanja de lo largo que 

fce (|uiera, de dos pies de ancho y de cinco á seis 
pulgadas de profundidad, echando á un lado y 
a otro la tierra que se saque de ella. Sí el terre-
lio es fuerte y húmedo es necesario hacer esta 
zanja un poco mas profunda y cubrir el fondo 
con un poco de cascajo, ó plastones de escom­
bros de ruinas de casas, mezclado todo con u n 
poco de tierra y arena. En esta zanja se echa una 
buena capa de estiércol de caballo que coma re­
gularmente paja y cebada. A medida que la capa 
se va formandp con igualdad, se va apisonando 
con la pala ó con el pie para que no queden in­
tersticios ni hundideros: esla capa debe ser de l o ­
ro) reJondo y debe tener por su mayor altura dos 
p"';s, la cual concluida, se debe cubrir de la tier-
r.i <{ue se sacó de la zanja, mezclada de mantillo 

vegetal o tierra de mata ó bien de arena, sí la 
tierra con que se ha de me/xilai'To permite. 

Esta capa de esliercol, asj arrojada y cubierta 
con esta otra de tierra, que deb<: ser de u n ^ ^ u l -
gada de csptísor, «c 4ej;i y se akinJona al aüoé li­
bre y á la influencia de los ageiites metereologl-
tos hasta el mes de abril ó hasta finés de marzo 
en los países calidos. Llegado este tiempo se cu­
bre con un buen lecho de pajones, heno ú otra 
cosa de las que sirveíVde camas á los caballos en 
las cuadras, y se deja cubierta hasta el 4iiv de 
mayo, que debe empezar á producir. En este in­
termedio se debe visitar de cuando en cÚ^ndo 
para coger las setas que hayan nacido, y cbfin-
do se ve que aparecen en abundancia la visita 
debe hacerse de dos cri dos dias, levantando los' 
pajones', cogiendo la cosecha con mas libertad' 
volviendo á cstender la paja, v si no ha llovido 
ni el tiempo anuncia lltiv'i dautlo 'un-buen r ie­
go con regadera fina á toda la zanja á una re­
gadera por cada dos varas y medta de largo. Es­
ta zanja debe estar produciendo mas ó menos 
por espacio de cuatro meses. Cuando sé ve q tó ya 
esta agotada se deshace, pero esta operación exi-' 
ge un poco de delicadeza. Separada la capa de* 
pajones, se va quitando con cuidado la tierra que' 
cubria el estiércol, que, como es fácil de supo» 
iier, debe haber adquirido un aumento de craain 
lud muy aproj>ósito para hacerla servir y mez>. 
ciar con el mantillo para los semilleros y alma»: 
c<2:as: en seguida se examina el estiércol y Ser 
van separando y echando en un cesta las plas­
tas ó costras blancas, que se hallan en la super­
ficie y en los costados, y que indican que la 
seta nació alli y que alli dejó caer su semilla, qu<! 
son aquellas manchas blancas. Esta primera ope­
ración se llama sacar semilla, por consiguiente 
estas zanjas se deben llamar semilleros. 

Criaderos. Estas costras se guardan en un 
sitió seco y ventilado, y pueden conservarse dos 
años en estado de reproducir la especie en los* 
criaderos, de que vamos á hablar. 

Camas al aire libre. ' £1 cultivo de las setas 
en estas camas produce frutos anticipados y 
abundantes en todas las estaciones; por eso lo» 
hortelanos en Francia y en Inglaterra prefieren 
este género aunque sea mas costoso y entreteni­
do. Cerca del sitio destinado á. la cama, es neccr! 
sario apilar estiércol de caballo conforme sale de 
la cuadra y dejarlo alli apañado, procurando que 
las gallinas no bayan á escarbarlo. Si la cama stt 
practica en primavera ó en otofio es preciso prc-. 
parar el suelo con una capa de ras<[uijo, como 
se ha dicho del semillero. En verano se elige uit 
terreno fresco sin ser húmedo, resguardado de 
los ardores del sol y esto basta, ^.A r<i/7<a se pue­
de hacer cómodamente de tres pies de ancho y 
un largo regular á voluntad del hortelano: para 
formarla se toma del estiert'ol de caballo que he­
mos dicho, después que haya pasado un me» de 



halifti-ló apilado: se va echando poco á poco, pal-
Int'andolo quitando las pajas largas que sobresal­
gan para que quede bien recortado y haí«ta que 

" 'leng;a la cama un pie de altura. Concluida que 
" !5ca so le da un riogo abundante Con regadera lina 
'•y á fin de qlic el calor no se promueva demasia­

do, cuatro dias después de concluida se removerá 
todo el esiic^t-o!, se separará la tercera parte y 

' se apilará ¿"iin lado , rcmplazándóJa con es-
''fietcol nuc^o y volviendo á armar la cama re­

duciéndola á dos pies de anchura sobre la misma 
• ó mayor longitud, y dos ó tres pulgadas mas 

baja de lo que era. Seis dias después se traen los 
• plastones de semilla ó blanco de setas, se divi-
' den en pcdacilos de á dos 6 tres pulgadas y se 

introducen por los lados de la cama, como quien 
lardea un pedazo de carne, á un pie de distan­
cia y á nueve pulgadas del suelo, sin que sea 

' necesario que estén muy metidos en lo interior. 
Acabada esta inoculación, se toma un poco de es­
tiércol del tercio que se separó al revolver la ca-

'ma y se cubren con él todos los lados, dándole 
entonces á la pila la figura redonda alomada. Dos 
6 tres dias después y cuando ya las costras se han 
identificado se va oprimiendo y palmeando la ca-
•macon el revés de la pala, á fin de que quede bien 
'unida, regular y recortada: en seguida se cubre 
'de una capa de tierra ligera de una pulgada 
"de espesor, y otra capa de estiércol nuevo de tres 
pulgadas procurando cargar la mano sobre las 
orillas mas que sobre el lomo. Ocho dias después 
«e le añade otro tanto de'cstiercol nuevo con la 
misma precaución que se ha dicho. Pasados igual 
número de dias se despoja la cama de toda esta 
cubierta, se eligen entonces las pajas mas largas 
y con ellas se le forma una especie de techo pa­
ra que las aguas corran con facilidad y no reca­
len á lo interior con peligro de perder en una 
hora todo el fruto del trabajo de muchos dias. 
Sobre este techo, que los hortelanos franceses lla­
man camisa, se pone una buena capa de estiér­
col nuevo que haya estado enjugándose lo menos 
ocho dias. Quince dias después se puede examinar 
la cama, lo cual se hace retirando todas las cubier­
tas hasta la camisa y viendo si apunta alguna se­
ta, y en este caso se marca el sitio con una va-
tita y se vuelve á poner la capa de estiércol. Tres 
6 cuatro dias después se viene á hacer la prime­
ra recolección, practicando la misma maniobra 
hasta que se ve por todas parles que produce, y 
entonces se quitan las varitas y se hace la ven­
dimia en redondo de tres en tres dias por espa­
cio de tres meses lo menos. Estas camas de que 
hablamos se multiplican según los operarios que 
hay en la huerta, pues que siendo minuciosas y 
muy productivas, son necesarias muchas matiosen 
ciertos momentos. Las variaciones repentinas de 
la temperatura del>en tener alerta al cultivador de 
.'.etas. ElfVio penetra las camas y los gérmenes mue­
ren: el aire vién« templado, «1 calor aumenta, la 

^1 
fermentación se precipita y las setas perecen. Para 
prevenir el hielo se aumentan las capas; para tem­
plar el calor se disminuyen. Los truenos v relám­
pagos influyen mucho sobre las setas nacidas: en 
este caso es preciso escarbar la camisa y Ja tierra, 
y arrojar todas las que se hallen podridas 6 ahila­
das; se vuelve á armar y tres ó cuatro dias des-
pu.es empieza á producir de nuevo. 

£ n el caso de que la cosccka de setas csccda 
al consumo, todas las que sobren se ensartan en 
hilos como las cuentas de un ro.-ario, sin que se 
toquen unas á otras, se ponen a secar en un sillo 
ventilado, y luego que están secas so guard.-ui 
en papeles ó en cajas de cartón defendidas del 
polvo, ratones, insectos y otros enemigos. Cuan­
do se quieran usar, no hay mas <jue ponerlas a 
remojar en agua tibia por algunas horas y vuel­
ven á su ser antiguo, con muy poca diferencia. 

Terminaremos este artículo, que no quisié­
ramos que fuese ocasión de los funestos resulta­
dos de imprudencias y probaturas aventuradas, 
antes bien que fuese la antorcha luminosa que 
guiase á los aficionados á las setas, para que go­
zasen como nosotros el placer de comer las sa­
nas j delicadas, con una breve noticia sobre los 
remedios aplicables por de pronto á los que des­
graciadamente se equivocasen al tiempo de cojer-
las ó de comprarlas. La mayor parte de las setas 
venenosas obran como fuertes eméticos; algunas 
como materia esponjosa indigestible. Los sínto­
mas que se presentan en las personas que las han 
comido son los conatos al vómito que es necesa­
rio escitar por todos los medios posibles, la opre­
sión, la tirantez de estómago y vientre, una sed 
violenta, la cardialgía, la <lisentería, los vértigo» 
el hipo, el temblor general, la gangrena y la 
muerte. El enfermo pasa por todos estos acciden­
tes en pocas horas. El vinagre aguado y los vó­
mitos son los primeros remedios que se deben 
aplicar: los aceites no producen tan buenos efec­
tos como la ipecacuana y el emético. La leche no 
se debe administrar hasta pasado el primer ím­
petu, con el fin de reponer el estómago dcbili-» 
tado y fatigado por tantos esfuerzos. 

Concluyamos con las palabras de nuestro ca­
tedrático de botánica el sabio y modesto Mr. Du-
nal de Montpellier, que nos decia muchas veces. 
**La timidez que inspiran algunos escritores ha­
blando de las setas es una necedad: la impruden­
cia con que muchos glotones comen de ellas «• 
una l o c u r a / ' = S . L. R, 

APUNTES HLOSÓFICOS 

RELATIVOS k l A NAVEGACIOP». 

Cnncluye el articulo inserto. en el número anteficr. 

No hay ninguna püófcsion que uecesil« ma« 
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•studios teóricos como los que exige la anrlna. 
Esta requiere un uso frecuente de la astronomía 
y de la geometría. Un conocimiento profundo de 
la geografía no es m;íuos necesario; sin esto casi 
no habria navegación. Es prcci¡>o que el hotubre 
de mar conozca la diferencia de los mares que 
ion pacíficos, ó tempestuosos constantes ó desigua­
les en sus tempestades, la dirección de sus corrien­
tes, cuyas impulsiones anmcntan o disminuyen á 
proporción que Se aproximen ó que se al. jen de las 
tierras. Los escollos, los bancos de arena ocultos por 
las olas, los peligros y los abismos que ofrecen las 
costas; los puertos y las bahías que son favora­
bles en todos tiempos, y las que no lo son en 
ciertas estaciones; las islas que en el curso de una 
larga navegación pueden suujinistrar socorros á 
la tripulación ó dar alivio á sus fatigas; los fon­
dos que permiten echar el áncora y los que son 
peligrosos para echarla; las declinaciones de la 
aguja de marear, que varia jnceí>autemenle se­
gún los tiempos y los parajes; en fin, seria pe­
ligroso iucurrir en errores ó ignorancia sobre 
todos estos puntos, pues un eri^or que fuera de 
la mar seria indiferente, puede sobre este ele­
mento causar la total perdida de una espedicion. 
De todos estos puntos combinados cou el de las 
maniobras, resulta el arte del pilotage. 

Un navio es una máquina inmensa y com­
plicada , se necesita dar movimiento á este gran 
cuerpo, á pesar de su mole, es preciso gobrr-
narle contra la agitación de la mar y en medio 
de la agitación de los vientos. Estos dos elemen­
tos que le hacen mover, son dos enemigos los 
mas formidables. ¿ Pero cómo se sacará provecho 
de, todo lo que tengan de útil, y se evitará lo 
peligroso? G)n la xuauiobra es como se operan 
estos prodigios. 

La maniobra es la ciencia de las fuerzas mo­
trices ó de los elementos aplicadas á la marina. 
Esta ciencia es la que enst ña á conocer todas las 
ventajas que pueden sacarse de cada parte del 
navio, que enseña á evaluar el efecto de los vien­
tos sobre las máquinas ó velas que se emplean; 
enseña á descomponer estas fuerzas y á distri­
buirlas de manera la mas ventajosa para dirigir­
le en su marcha; que el timón cu tal situación 
pueda producir el mejor efecto posible, y ser­
virse prósperamente de la pluralidad de velas, 
de lo cual depende casi toda la superioridad de 
la marina moderna; dando á las velas el grado de-
curbatura ó de tesen que se requiere, para que 
el viento pueda producir el mayor efecto; com­
binándolas de maneras diferentes para aumen­
tar ó disminuir la velocidad, avanzar en línea 
directa ú oblicua. Este estudio enseña á servirse 
de unos mismos vientos para rumbos diferentes 
ü opuestos, hacer que suceda al movimiento el 
reposo por el equilibrio de las fuerzas que obren 
en sentidos contraríos; enseña á hacer virar la 
nave «n todos sentidos, por el efecto combinado 

del timón, ÍCc. Este estudio aun W mas impor­
tante y mas necesario que el del pilolagc para 
los oficiídes de mar. 

]So se crea que la suma de estos estudios muí ' 
típlicadamenle, sea sufuicnle para formar ó cons­
tituir lo que se llima un grande hombre de lUflT 
ó un gran marino. 

¿ Y qué es un hombre de mar? es un hoífi-
bre que íoloc^ido sobre un eleinpnto ten>pelU(>so 
en (!onde haja enemigos que combatir, debe ponjer 
toda la naturaleza de acuerdo con él mismo; f̂ -
iiooir todas las cualidades del navio que manda, 
abarcar de una mirada todas sus parles; nianxlafr-
las couio el alma manda al cuerpo, con el uiis-
mó'iniperio y la misma prontitud; distinguir )a 
dirección real de los vienlos de su dirección apa­
rente; disuu'nuir ó aumentar á su grado su im­
pulso; sacar de la misma fuerza efectos contra­
rios; hacerse dueiio de la ajjilarion de las olas, x> 
hacer que esta agitación concurra á lograr algu­
nas ventajas sobre su contrario; enl.izar la incons­
tancia de causas tan diferentes, combinándolo 
todo al objeto de la victoria; eu fin, calcubr las 
probabilidades manliuias, y dominar los acabos, lo­
do eslo es el arle de uu hond)re de mar. L? <iar 
lurijlez.! sin duda di be contribuir á formqí;l9, 
dándole uu genio -apropiado para tan delicados 
pormenores; dolándole de cierto instinto s(!gufo 
y vivaz que decide mientras que la razón litup 
bea, y aquel valor que obra cuando la pruden­
cia delibera. Pero la naturaleza no hace mas qi^p 
comenzar su obra, al honjbre le toca el acabarla. 
Es preciso que agregue los conocimientos á su 
talento pro|)io. ¿Y adonde podra encontrarlos? 

Las victorias de un hombre de mar depeu-r 
den de tres cosas principales; de sus navios, de 
los vientos y de la mar. Desde luego es muy.eseur 
cial que sepa conocer las cualidades de sus bu­
ques, sií solidez, sus proporcioiu.'s, su ligereza 
ó su pesadez. Sobre este conocimiento es sobre 
loque debe gobernar la mayor parle de sus opc» 
raciones para el ataque ó para la defensa, par:| 
el combale ó para la retirada. Los vienlos son el 
segundo objeto de su estudio. Estos fueron des­
de luego creados en la naturaleza para ser los 
bienhechores del mundo; para purificar el airo 
agitándolo; para conducir o para dispersar Jas 
lluvias: para Iran.sportar ó esparcir las semillas, 
ó los gérmenes de las j>lanlas; para fortificar los 
vegetales con sus sacudimientos lililes; para es^ 
tablecer un comercio entre todas las naciones d(í|, 
universo. Pero después que por el furor du, 
los hombres han recibi do uu lluevo destino, los, 
vientos son los que deciden casi siempre el ex i-. 
to en los combates de mar. Preciso es, puc*,. el 
conocerlos para triunfar de sus obstáculos, jaher 
aprovecharse de' sus ventajas, gobernar scgiiu 
ellos la elección de las posiciones, sacar el mayor 
partido cuando sean favorables, y forzarlos á que 
sirvan cuando sean contrarios. La mar es el ter-



cer objeto que debe fijar la "bfeitcion del marino: 
esta tiene sus olas que cbocan contiiiuanieiite al 
navio; es uienet>ler ^conocer su acción; tiene una 
superficie siempre agitada; es preciso obedecer á 
(•stos dilerenles inayiniienlos; licnp sus corf 'cn-
t't^s, es necesario conocerlas y .Jí^car par t ido.de su 

' dirl'c'cion; lieiiesus mareas, se deben calculfir sus 
t ienipos, stis fuerzas y sus elccJos. E n ü u , el 
bdfhljrií de,'"••>'• *'t-'"í *-''"^R'ííMS H^^ coiubatip, 
debe sab'iM- gr,-fdnarli)s por la razón, por los obs­
táculos, en <jue lieinpos los navios contrarios p u e ­
den liallnr.se en lal alliira; si los espora deberá 
saber coilarlos el. paso; t>i los per<.iguev cortarles 

"crcn'tiiino; si los 'evila, escoger el rumbo de ma­
yor velocidad |i.na el navio; si los combate, debe 
por Jg«jiiovimieiilr»s de los'coiUrBi-íos conocer sus 
in lennoues; ioi':ft»v]os con sus- maniohras a q u e 
sufran el abordaje , y que sepa evllavlo el jauis-
ino. Todos estos detalles tan mulliplicados y tan 
combinados, no son sino el resultado de mucho 
cstndi(>'j de müCuas íispericncias. 

El hombre necesita aprender para saber lia-
cer l.-fs db.sns, arth ' las mas sen'cirias: está senten­
ciado a caminar como arrasiraijido de. una. ver-i 
dad á otra. ¿Que' será, pues , en u n ar te tan 
complicado como lo es el de la taariua? Es m e ­
nester mucha ignorancia ó n)iícba Osadía para 
lisonjearse de su prosperidad .siii mucKo es­
tudio. La naturaleza da los talentos; la autoridad, 
da los títulos; i)ero ÍOIO el estudio y la cspcríen-
cia dan los conocinn'entos. ¿Y adonde, SQ podrán 
hallar, rjlos conocimientos? jscr;) en mevlio. de la 
poMtjiá de laa córl*s ? ¿en t re los deleites de las 
ciudades? ¿en ía ociosidad de los •puertos? Solo 
puede ser entre los trabajos, los [>cl¡gros, la a-
plicacion y las csperiencias sobre lajniar. 

E n l |iglaterra la marina mercaiUecsiiiKi es-
cuclá't c u la cnal los particulares aveuturan sus 
fortunas para enseñarse á ser a lgua día el apoyo 
de la fortuna publica. Este servicio es un grado 
para entrar cu la marina reak ISp es cstraordi-
uario que u n lord envié á sus hijos parq hacer 
sus campañas en buques de comtírcio. -Esto-vie­
ne á ser como una parte de la educación'pübfi-
ca. Tal .vez debe la Inglaterra su grandeza á este 
sistema, ó á lo menos produce gwmdcs .Yeulajas:, 
se honra al comercio, y la ciencíj m a r í t i m a ' s e 
propaga asi entre todas las condiciones del esta­
do. Decia el almirante Ilavvke á tfn ofichd "frán-
cds que se hallaba prisionero. "INunca.tgudrcia 
marina cu Francia mientras se crea que es des­
honra %1 "servir en los buques fliercilntes. Yo no 
habia nacido para raariner»; no obstantej e,nlfé 
en ello para enseñiaroie la man iobra ." 

JEslo fue una verdad demostrada por u n ene* 
migo , para manifestar la importancia de estudiar 
en bt)qu«$ mcrcaAtiPs, ^y que se pueda después 
(Mitrar en la marina rea l , ó tener u n plantel en 
la primera para la segunda. 

Ko debe mirarse cou desden el copiar ó 
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adoptar lo bueno de cualquier país que sea. 

liorna conquistó el m u n d o e' introducia de 
entre todos lo» pueblos del universo, todo l o q u e 
juzgaba útil. Las preocupaciones nacionales no 
deben tener n ingún imperio sobre la verdad. 
Estas reflexiones n o son dictadas, ni por el en ­
tusiasmo, ni por gusto de censurar ; son espre­
siones de la razón y de la verdad. ¿ E n donde 
deberán hallarse los conocirnieirtos para la mar? 
E n la mar deben buscarse, imitando el ejemplo 
de los grandes hombres de mar. = T . A, 

VALOR DEL TIEMPO. 

En las naciones manufactureras é ¡ndnstr ialn 
se cálenla matemátitíameiire el valor d e las cosaj. 
En ellas el tiempo es-snmacnenfeapreciable porque 
forma parte de los productos, todo el que se mal ­
gasta sé^'coiísidera como caudal perdido ó impro ­
ductivo Los ingleses son los qtie mejor conocen su 
valor , razón por la qne sacan partido de todo el 
que nosotros malgastamos. En prueba de esta ver­
dad líeVndsprzj^ádo Oportuno insertar la carta qne 
un anvigo nnestix} recibió en abril último de uno de 
sus-corresfwnsales de* Londres , en contestación á 
otra que le dirigió á fin de qne le suministrase a l ­
gunas rrotrciaiB relativas á la fabricación de la hoja 
de ' la ta , ' que deseaba establecer en España , cuyo 
cotitcnitjo es como sigue: 

«Las hiilagaciones sobré fábricasj máqiiitiai y 
operarios para ja fabricación de la hoja de lata rpie 
y . y esos «eñores.ile E)>|)aña me cRcurgan y inaiñ-
fiestan, pueden practicarse sin qne cnesteii dinero; 
no ptiederi tener efecto, res[>cto, de que en esta 
nada [luede hacf'rse ni verse relativo á fábricas,que 
no sea necesario gastarlo, en mas ó menos cantiílad 
|)ucs las indagaciones que hice sobreseguro» mutuos 

^le casas á petición de V. , me costaron diez libra» 
psierliuas, que equivalen á 920 r? . , (pie debe V. 
abonarme en cuenta , cantidail q u e ^ n (sra se mita 
como iiií'ignificaiite para el objeto' en ciertas i n ­
dagaciones. 

, « Las .que V. desea sobre hoja de lata son sn-
matueirte^^lelicadas para que se hagan como se flelie, 

• pues" tengo qué s'ali'r de nú casa é ir á ver una fá­
brica de estas Inrjicd i aciones, en la cual he de r e ­
presentar el papel de comprador , porque hay un 
zf.\ry mny gcande.eh todas ellas para no admitir in-
gleseíó e«trangrro5 que no tengan intent^ion de com­
pra r : y si por casualidad llegan á yler que uno e» 
fabricante ó que desea establecer algutia fabricatiott 
tie su género, es necesario ^ r i r fas puertas con lla­
ve de oro. 

« P o r de pronto para trasladarme á la fábrica 
necesito tomar una sill^ de posta a u n schel in 'y 

' s e V |)enny8 por milla, tres fiennys ál postilion, sin 
contar el caballerizo, que le cierra y abre á uno la 
puerta. Llegado á la fábrica y creido» los encarga­
dos de ella que soy comprador y que no pertenez­
co al a r i e , tengo que distribuir n u í ó d o s libras 
entre los operarios, en retribución «le las contesta­
ciones qne á uno le dan , á las preguntas que seles 
hacen {Se concluirá,) 
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DEMOSTRACIOIV 
de las horas que ocupan en el trabajo los artesanos de Madrid. 

Siendo el tiempo una de las cosas mas lítiles y productivas, y el medio mas Ereve y efi­
caz para contribuir al bien y prosperidad del estado, hemos considerado oportuno insertar en 
nuestro periódico el curioso estado demonslrativo que nos ha farililado un amigo, de las ho ­
ras que emplean en el traljajo los artesanos de Madrid, y de las que se mal*rastau á fin de 
que procuren en lo sucesivo aprovecharlas y sacar la utilidad de que son susceptibles. 
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Plan demostrativo de las horas que cada año ocupan en el trabajo los artistas y menestrales 
de Madrid. 

El tiempo se mide cÍTÍlmente entre nosotros por años: el año 8<* din'de en 12 meses, 52 semanas 555| dias. 
•766 horas, ^ue en lo general se inrierten por los trabajadores de Madrid del modo siguiente: * •• ^ 

TEMPORADA PRIMERA, 

Meses. Dias. Horas. 

9esde i.** de octubre basta fin de febrero soa 5 
Se rebajan del trabajo los dias siguientes. 

Domingos. 2i 
Fiestas de precepto. 

KoTÍembre á 1.* Todos los Santos. . . . . * . • • ' • • . . 1 
ídem á . . • . 15 San Eugenio • 1 
Diciembre á . 8 La Concepción de Nuestra Señora I 
ídem á . . . . 24 Pascua de la Píatifidad 5 
Enero á . . . 1.' La Circunrisioii 1 
Ídem á . . . . 6 La Lpitanía ó Adoración de los Rcĵ es 1 
]<lem á . . . . 25 San Ildefonso I 
Ft̂ br̂ ro á . . . 2 La Purificación de Nuestra Señora 1 

Suman dias. . . . » . SI 
Restan útiles de trabajo . . . . 

En dicbos meses comunmente se ocupan en el trabajo 
de ocho á ana menos cuarto por la mañana, y de dos j 
media á seis y media por la tarde {a) que son 8J horas 
diarias, por lo que el descauM) es de 15^, que en los 120 
dias haoeu horas de rebaja • . 

Quedan para trabajar . . . * 
^J)e ias cuales hay que hacer las deduciones siguientes^ 

* D Í A S DE MISA. 

Horas pne se regulan de pérdida en cada ano (b)s 
Octubre i. : 28 San Simón j San Judas. . . . 2 
Noviembre á.. 30 San Andrés. . . . > « « . * . • . . . . 9 
Diciembre á.. 21 Santo Tomas. . < . » . . < . • « . « . . ! 
ídem á. . . . 31 San Silvestre. I 
Febrero i. . . 24 ^'^ Matías.. < . , . . . ! 

Dias de solaz y holganza. 
Enero á. . . . 7 San Antonio Abad . * . . . . . . . . . . . 4f 
Febrero á . . 5 San Blas * . » , , * , . . . . . « « < 4 ¿ 

Dias de diversión 
Octubre á . 4* ^ ^ Francisco (último dia de ferias). . . . . « • 4 i 
Nohiembre á . 3. Las Ánimas (paseo á cementerios) ' 4 i 

Caroestoleodas ó fiestas de mahoma ua día . . 8 | 
•"55? 

151 5626 

Saman los dias y Iioru qae se trabajan en los 5 meseg . « « « * » . ^ 5_ 

Sí 
r35 

J44 
285r* 

1860 
Toaa" 

120 

55| 

"988r 

(a) Se entiende combinado el trabajo de los ejercicios qne reían jBO Telan j los días de mas órnenos las, según se 
akjan u aproximan á las estaciones del año que la dan ó quitan. 

(b) Aunque la duración de la ntÍM no sea tanta es bien cierto que se pierde el tiempo qoe se regala 7 aun algo mas. 
(Se continuará.) 



VARIEDADES. 

Descubrimiento interesante' 

1 ' • ' ' • ' 

«El enviado'estraordinario y ministro plénípo-
(enc'ui'io.del ¡Braiiil en Paria, lia'recibido del encar* 
gaiio^iile negocio» de Méjico'en aquella corte la 
diericciipcioUideiiou planta amapola silvestre^ ^é cu-
•ya.:apltcaci<Mn on ios ataques dé>l cólera-morbo, se 
bán repuntado lo¿ man tavorables resultados, y de­
biendo esie obj.uo interesar mnelio la facilitad d«j 
BKi<iicina, la Ríígiíficia en nombré del Emperador, 
ha mantJatlu itíiuuir copia de la^escripcion dé di­
cha'planta pur^ su '«Uiiotimieiitó'j y aii tratdacción I 
es'í» sigiiini«>.> ' . • i ' I ; I 

I MÍfin TepatHjliM> f Estado dé Tálfsto) hihgunó 
ha 'miferro Htei v^bra, (raciendo-éirlipleniét^te' uto 
de la^rair. de nn^ -ploma que llafmán' áfnaijola sil­
vestre y ele qut; abnnda el pats* Eé (ina asta de'fio* 
co mat'idenita vara, «Irvid ida en nudos,'cada uno 
fiedlos énalestieiie^ p<>qiieñas hojaí; Jr'una flor' óblor 
de viulet'a cargado, enyo centro es amarillo' Eíta 
flor c '̂ del taniatV) de un granid de mijo. 
-> « t a planta de q«ite«e trata, da en su raií pe­

queña bellKM, muy semejantes á ios del xicama 
Gaantib ta '«'nlermetlad acomete'á aljg^ino, se le ha­
ce Mier el jugo espfiniido en uto vaso, Aqiii está 
planta hace provecho á cuantos uian de ella, y los 
cnra perfectamente. Luego qué el enfermo la toma, 
•edévann y prosi^neen sus ocnp-ldiones* Este biilbo 
no se pnede confundir con otro cualquiera» por 
que es fofórico* Poniéndote de noche en un va*o 
llenp de agua clara, y depositado el vaso en una 
cámara'c^ítcura, ai cabo de un cuarto de hora ^á 
vuelve brillante^ En fitl esta planta hace prodigios.» 

Nuestros fucnitativos que en la enfermedad r iL j 
nante han dado tantas pruebas de tns fíl^iirój^á^ 
deseos en los adelantos de su profesión ,-lít de 
rar que no de8|)erdip¡arán esta noticia que inserta 
mo» en nuestro periódico con el fin de qne se ha­
gan lot esperimenros necesarios, para ver si efecti­
vamente produce lot saludables efectos mencionados 

Jaban para toda suerte de mancfias. 

Se toman teit yémat de huevo, media cuchara­
da de tal molida y un* libra de jabón blanco te 
mezcla y amasa junto con jngo de acelgas te ponen 
á tecar á la sombra. Para usar esta patta te hume­
decerá con agua clara la mancha y con el jabón se 
estregará por ambos lados, luego te lava y la man­
cha d«viparecerá. 

Para limpiar el oro y la plata de los bordados, 
de las telas, cajas^ 

Se liace revivir perfectamente el lustre del oro 
y de l i plata froiindola con un palito suave hume» 
deciéndolo con etpiritu de vino caliente. Entre to­
dos los líquidos no hay otro que tenga la actividad 
sníirienie- para desprender las materiat tuciat dei 
oto y plata tti) jperjttdioar iat telai» 

1\ 
Para limpiarlas dientesy que cr'tsca la carne d > 

las encías. 

Se toma una onza de mirra bien machanulo 
dos cucharadas de miel blanca déla mrjor v un 
poco de salvia verde, bien polvorizado todo p.ii.. 
frotarte con etta composición los dientes por m.i-
ñatia i tarde. 

JUodo de extraer el oro de las maderas dorad as. 

Se poaeeMa cíate de máderat en agua hirvien­
do, te dejan eu éllaa para que el agua tenga tiempo 
necetario <le humedecer bien la cola de que están 
cubiertatren poco tiempo t e ^ á desprendiendo ii 
cola, y llevará consigo las hojat de oro que te de­
ben separar y todo caerá en el agua. Hecha «sta 
primera operación, ae taca la madera deüagua y se 
bat» bérnir esta hasta que te evapore enteramente: 
en el fondo de la vawja te hallará una masa infor-
ine corapuetta de cola y oro, te toma esta masa se 
•potíe en un mortero y te hace polvos; estos en mi 
crisol se ponen en un horno, el fuego quemará la 
cola, evaporará las partea aceitosas, y solo quetla^á 
un polvo de oro, que se triturará con mercurio 
con el cual jie amalgama perfectamente. Para sepa-
rar el pro del mercurio te pondrá dicha masa en 
un crisol y este al fuego, adaptándole una vasija 
propia para que reciba los vapores del mercu/io 
que el fuego volatiliw; de etta suerte se obtendrá 
en la última vasija muy buen mercurio sin pérdi­
da sensible, y el oro quedará en el crisol. Por este 
detalle te conocerá lo fácil y poco costosa que es 

%tta operación. La esperiencia y el calculó han ma­
nifestado que se puede tacar un escudo de oro fwr 
hora, lo que merece la pena de ocupar á un indus­
trioso artisu que quiera dedicarse á este trabajo. 

COMIDAS DE CARNE. 

Fritos. 

Frito de pollos. Después de peladot, abiertos 
y lavado* se ponen á cocer en pedazos con aceite 
tal , zuttío de limón ó vinagre, pimienta, cascos de 
cebolla y peregil picado. Liiego qtie hayan tomado 
la sustancia de estos ingredientes se escurren bien 
y te frien en aceite, tirviendolot cen una salsa del 
mismo líquido á la que se añade sal y pimienta 
con unas ruedas de limon« peregil y estragón, pi­
cados muy roenuditos. 

Frito de ranas. Se emplean toiat las ancas 
roñando,el cuerp y Iat patas, y se cuecen con sal', 
peregil, ajot fritot, y con todas esperiag. Dríinn.-sde 
cocidas en esta salsa te rebozan con htieyo y ha ina 
y te frico en tarten. Es bocado muy SJÜIOÍMÍ, 

Frito de menudillos. S? laiun bien loi menu­
dillos de cualquier ave te Íes dan dos hervores con 
un poco de sal, y se frien detpuet co tarten con 
aceite ó manteca de puerco* 

Frito de pájaros. ^ §e let.pela y corfa las patas 
^ la iBÍca<l de los alones, y te fricu sin abiirlo» con 
«Manteca y saf, lomillo, püuieuia y pcngil pica.Jo. 



REALES DECRETOS. 

MINISTERIO DE HiVClENDA DE ESPAÑA. 

JReal orden permitiendo' que SP- introdiuüan. los, 
machetes en la^ islas de Cuba y Puerto-Jlico. 

Al intendente de Filipinas se dice Ipí agújente; 
H.ibiendo «lado cuenta á S. M. la REINA Gol)er-
nadora del espediente. pconiovi^lo_ acerca de ptr-
mitir el tráfico en lo» dominios de Indias de las 
liojas de espadas llamadas machetes, se ha dignado 
declarar: Que en las ÍSIM dé-Gobu y-Ptii»rtD*Rlco 
se consienta su introducción como'haslaaqui; pues 
está probado de un modo indudable iijue >ho solo 
•cu necesarias, sino indis^ieraables para ia». faenas 
agricolas; continuan^io eriesas'islasla'prohihlcionide 
los espresados machetes^ cnaiqíiiek-'fHra clMeidéaf-
mas ó llámense herramieuta»', del misínoijBodti'tjoP 
ha verificado hasta el preseî te.' De Real Óvdfin'lo 
comunico á V. S. para lo» efectos cor res|j<^Klié otes. 
Dios fi-c Maddrid 6 de agosto'de 1834.x:;Toreno. 
z=:Srcs. dirctore» generales de Rentas. "• -

Otra declarando el derecha que deben pagar loi 
plumas de avestruz. 

Enterada la REINA Gobernadora de ttn espe­
diente remitido por la junta de Aranceles al minis­
terio de mi cargo, y promovido en la hitendenci.i 
de €adiz por D. Ramón Cabello, y D. Muiucl 
Corvera,de aqnel comercio,solicitando el primero 
qne se modifique el derecho de entrada impuesto 
á las plumas de avestruz; y el segundo, qne dfe es­
timarse asi, se le devuelva el esceso de derechos 
qtie ha pagado en una partida de a65 libras del 
expresado articulo; se ha servido S. M. resolver, 
de conformidad con el dictamen de la junta de 
Aranceles: i° Que no ha debido someterse al recar­
go de 8 fx)r too determinado en la Real orden de 
aS de nobiembre de i83o , la plumavde avestruz 
en su estado natural, procedente de Buenos Aires: 
a° Que la pluma de avestruz en su estado natural, 
pague, sobre aforro de ao rt. libra, el i5 ya5 por 
1 oo según la tjaadera, ó lo que£s lo mismo, tre» rea-
Je» en la española y 5 en la estraugera; 3. Y que por 
CMC derecho »e despachen las partidas de pluma 

ha prodm ido el pUtí vigente óé estudios, y de los 
injcdios con que puede contarse para realizar las 
útiles reformas de este importante ramo: que estos 
hechos tan invtisft̂ nsabtes sólo se hallan reiniidosen 
la inspección general de insiruccion pública y en 
sus 4«'penviencia>i, ŷ  que «tt dio» apenas puecfe.for-
marse el nuevo pl^i;de e«tudios,,a<!lenuado á Uane*^ 
cesidades inreseiites,, y. que ha de-inñuir tanidirco!| 
tameute eu la sólida iastrucci6u de la juvec^tad y> 
en. lo«i<progre^ del saber; )#e-venido eu decretar/ 
a uombie de nú, augusta iJija la ftEmADoña JSA-̂  
aj^. l,f, losigMiienie,: , -, : . oi-,, - I 

..^¡^,. Cuelga; supriipid^ U iíMpQcdoagpneralda 
rpjŝ rĵ í̂jwpn ^Hl̂ JipO., 1 , .. . .»:d 

, a," ,„IJl3lír^,e^ 8H;lpgar. una.Jircccioa general db) 
Estudios, compuesta por ahora de cineo ind¡vt(liioa> 
j¡ifgpieffjfid8 y d|CJf svlpUntes. ^ í » Residente ril'pri-
û q:, \(^'al uoml̂ ra îo;;. y e|) ci>«|quier'lca8o<fle!va>rl 
ca^i(e,-recaerá 4,,cargo en e| mas antiguo,«ogiui el> 
ór^^n df j^opUraniieotos. / i i v . i 

, ,3','̂  1^9 íacultaties de la'direcoion general^ T' 
la^.pcfrogativa^ y <u»:iolumeutq$̂  tte«usvgcai«s,se fi4> 
[•^t^Ji por. un decreto esjjeciali, luego que £arniadi} 
y aprobado el plap de .estudios, se conozca y destg.#t 
n^ia extensión .de sus obligacicMiesi Entre tanito e-
jercprá la dirección general las, iinUmasiiadribucion 
nes .y facultadp», qtie. estaban cometidas á lauíu^' 
priraida; inspección, en los reglaujentos de aS.de • 
Noviembre i8»5 y l3 ^e Marjo de i8a6; c<»ti*> 
nuaado la secretaría, y demás dependencia* de este 
est,al)lec¡miento en el propio estado en que se ba-̂ -
llâ i en el dia. ' 

î ^ La dirección general roe propondrá ian«»<̂ . 
diaiameute por vuestro conducto lo» autores, que 
á su juicio deben servir de asignatura eu las uni- . 
versidadcs para que por ellos se lea el curso qiw 
ha de abrirse en el'mes de Octubre próximo, si­
guiendo eu todo lo demás el régimen y gobierno r 
del plan vigente de estudios, 
, S.-* La dircccioa tomará conocin»ieuto del esta-: 

ió actual de las universidades y demás estableci­
mientos literarios que han estado á cargo de la insr 
peccion y de sus rentas y artitrio», para calcular ?cerr, 
ladamente sobre las reformas ulteriores, y posibili­
dad tie plantearlas. Esceptúanse por ahora de este exa­
men las escuelas de primera enseñanza, en cuyo 
arreglo está entendiendo la comisión especial crea-

e a propiedad de D. Ramón Cabeilo,y D. Manuel , ^ . „ , • . ,^ j„ a , j _ A» - 'i • ^ ' ,/ . , i r ' 1 da por mi Real.4Jecreto de 31 de Aesto ultimo. G^rvera, cancelándose las obligaciones que tengan 
prí̂ sentadas. De Real orden lo comunico á V. SS. 
para que dispongan su cumplimiento. Dios 8tc. 
Madrid 6 de agosto de i834,r=:Toreuo=:Sres. di­
rectores generales de Rentas. 

UmiSTEEIO DEL INTERIOR. 
1 

Para la formación de an plan general de ins-
tracción pública que estienda la esfera de la ense­
ñanza y contribuya á propagar los conocimientos 
mas inmediatamente útiles, tuve ábien nombraren 
31 de enero último una comisión compuesta de 
persona» ilustradas y celosas del bien público; pero 
considerando qne sus trabajos det)en ser en mucha 
parte fruto de conocimientos prácticos sobre el es-
X0Ín_ pctual de la instrucción pública en el reino, 
de \ó» establecimieatoi literarios, de los efectos que 

6.° La dirección general examinará los trabafoe' 
hechos por los individuos que fueron encargados 
de.la formación del plan de estudios en 31 de Ene; 
ro, y con el lleno de sus luces y conocimientos q*ie 
les preste e| estado actual de las enseñanras, for- • 
marán el que cousidereii mas conveniente y prac* > 
ticáble según las reglas de la experiencia, dirigién* 
dómelo oportunamente por vuesuo conducto par̂ -v 
su examen, ypara que recaiga rai Real aprqj^ciQp. 

Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesa­
rio á su cumplimiento.zzEstá rubricado de la Bycal 
manó.=En el Pardo á aS de Setiembre de lo'óá^z;;^ 
A'D. José María Moscoso de Altamlra. 

MADRID: IMPRENTA D E ORTEGA, 

calle de Valver^e.núm. 17, ^ 
íA , 


